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DOMINGO, 27 DE JUNIO DE 2021 

No temas, ten fe. 

 

Oración introductoria 
 

Padre, vengo a ponerme en tu presencia; ayúdame a entrar en 

mi corazón para descubrirte presente en él y, desde ahí, poder 

encontrarme con tu Hijo y escuchar lo que me quiere decir hoy. 

 

Petición 
 

Jesucristo, déjame tocarte un poco para experimentar tu amor, 

tu perdón, tu cercanía y ayuda de Padre y amigo. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 1, 13-15; 2, 23-24) 
 

Dios no hizo la muerte ni se complace destruyendo a los vivos. Él 

todo lo creó para que subsistiera y las criaturas del mundo son 

saludables: no hay en ellas veneno de muerte, ni el abismo reina en 

la tierra. Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre 

incorruptible y lo hizo a imagen de su propio ser; más por envidia 

del diablo entró la muerte en el mundo, y la experimentan los de su 

bando. 

 

Salmo (Sal 29, 2 y 4. 5 6. 11 y l2 a y 13b) 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 

enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste 

revivir cuando bajaba a la fosa. R. 
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Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su 

cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos 

visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R 

 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi 

luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor 8, 7. 9. 13-15) 
 

Hermanos: Lo mismo que sobresalís en todo - en fe, en la palabra, 

en conocimiento, en empeño y en el amor que os hemos 

comunicado -, sobresalid también en esta obra de caridad. Pues 

conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se 

hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. Pues no 

se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de 

igualar. En este momento, vuestra abundancia remedia su carencia, 

para que la abundancia de ellos remedie vuestra carencia; así habrá 

igualdad. Como está escrito: «Al que recogía mucho no le sobraba; y 

al que recogía poco no le faltaba». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 5, 21- 43) 

 

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se 

le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al mar. Se 

acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se 

echó a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi niña está en las 

últimas; ven, impón las manos sobre ella, para que se cure y viva». 

Se fue con él y lo seguía mucha gente. Llegaron de casa del jefe de la 

sinagoga para decirle: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más 

al maestro?». Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de 

la sinagoga: «No temas; basta que tengas fe». No permitió que lo 

acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de 
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Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y encuentra el 

alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos y después de 

entrar les dijo: «¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? La niña no 

está muerta, está dormida». Se reían de él. Pero él los echó fuera a 

todos y, con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, 

entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo: «Talitha 

qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). La niña se 

levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y 

quedaron fuera de sí llenos de estupor. Les insistió en que nadie se 

enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña. 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 34; CCL 24, 193s 

 

«La niña no está muerta, está dormida» 

 

Una lectura cualquiera del evangelio nos es de gran provecho 

tanto para la vida presente como para la vida futura. Pero todavía 

más el evangelio del día de hoy porque contiene la totalidad de 

nuestra esperanza y expulsa todo motivo de desesperanza... Un jefe 

de sinagoga acompaña a Cristo junto a su hija y, al mismo tiempo, 

da ocasión a una mujer que sufría pérdidas de sangre de ir al 

encuentro de Jesús... Cristo conocía lo que estaba por suceder y no 

podía ignorar que esta mujer iría a su encuentro.  

 

Es ella la que hace comprender al jefe de los judíos que Dios no 

tiene necesidad de desplazarse, que no es necesario indicarle el 

camino ni pedir su presencia física. Por el contrario, basta creer que 

Dios está presente en todas partes y que, donde sea, está allí con 

todo sus ser y para siempre. Que puede hacerlo todo sin esfuerzo, 

con tan sólo dar una orden, que manda su poder sin transportarlo; 
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que con un mandato y sin mover la mano hace huir a la muerte; que 

devuelve la vida con sólo decidirlo, sin necesidad de recurrir a la 

medicina...  

 

Cristo, desde que llega a la casa y ve a la gente llorando como 

si la niña estuviera muerta, quiere hacer que sus corazones incrédulos 

lleguen a la fe. Puesto que pensaban que no se podía resucitar de 

entre los muertos con mayor facilidad que despertar a uno del 

sueño, Cristo declara que la niña está dormida y no muerta.  

 

Y sí, verdaderamente, para Dios la muerte es un sueño. Porque 

Dios hace volver un muerto a la vida en menos tiempo que un 

hombre saca a un dormido de su sueño... Escucha lo que dice el 

apóstol Pablo: «En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, los 

muertos resucitarán» 1Co 15,52) ... Por otra parte, ¿cómo hubiera 

podido condensar en unas pocas palabras la rapidez de un 

acontecimiento en el cual el poder divino sobrepasa a la misma 

rapidez? ¿Cómo hubiera podido intervenir el tiempo en el don de 

una realidad eterna, no sometida al tiempo? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Se trata de dos relatos entrelazados, con un único centro: la fe, y 

muestran a Jesús como fuente de vida, como Aquél que vuelve a dar 

la vida a quien confía plenamente en Él. Los dos protagonistas, es 

decir, el padre de la muchacha y la mujer enferma, no son discípulos 

de Jesús y sin embargo son escuchados por su fe. Tienen fe en aquel 

hombre. De esto comprendemos que en el camino del Señor están 

admitidos todos: ninguno debe sentirse un intruso o uno que no 

tiene derecho. Para tener acceso a su corazón, al corazón de Jesús 

hay un solo requisito: sentirse necesitado de curación y confiarse a 

Él.» (Ángelus de S.S. Francisco, 1 de julio de 2018). 
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Meditación 
 

En este domingo se nos presentan dos historias dentro del 

mismo Evangelio. La primera es la de la hija de Jairo, jefe de la 

sinagoga, que viene interrumpida por la historia de la hemorroísa. Si 

leemos con atención, veremos muchas similitudes entre ambas. En 

los dos casos, se busca una curación, ambos han oído hablar de Jesús 

y por eso se le acercan, las enfermas son mujeres, una tiene doce 

años y la otra ha estado enferma por doce años. Sin duda esto nos 

habla de una conexión entre ambos relatos, que podemos encontrar 

en la fe. 

 

Jesús, Tú le dijiste a la hemorroísa: «Tu fe te ha curado» y a 

Jairo: «No temas, basta que tengas fe». ¿Qué me quieres decir a mí 

hoy con esto? Así como estas historias tienen detalles que las 

entrelazan, tal vez puedo encontrar algún detalle de este Evangelio 

que lo asemeje a mi vida. Una enfermedad, una petición, las ganas 

de encontrarte o la necesidad de algún miembro de mi familia, que 

hoy, como Jairo, quiero poner ante Ti. 

 

Señor, ayúdame a ver qué desea mi corazón hoy, qué quiero 

pedirte, en qué campo necesito profundizar para avanzar por mi 

camino de santidad. Y, ahora, una vez que me has ayudado a 

identificarlo, dame la gracia de escuchar tu voz que me dice: «No 

temas, basta que tengas fe» y dame la gracia de que así sea en mi 

vida durante este día. 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
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podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 28 DE JUNIO DE 2021 

SAN IRENEO, OBISPO Y MÁRTIR 

Alegría generosa 

 

Oración introductoria 
 

«Maestro, te seguiré a donde vayas». Muéstrame el camino para 

llegar a Ti; más aún, te busco a Ti, que eres el Camino. Con la 

intercesión de María, concédeme la gracia que más necesito para 

seguirte con alegría generosa. 

 

Petición 
 

Maestro, ¡te seguiré a donde quiera que vayas! 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 18, 16-33) 

 

Los hombres se levantaron de junto a la encina de Mambré, miraron 

hacia Sodoma. Abrahán los acompañaba para despedirlos. El Señor 

pensó: «¿Puedo ocultarle a Abrahán lo que voy a hacer? Abrahán se 

convertirá en un pueblo grande y numeroso, y en él se bendecirán 

todos los pueblos de la tierra. Lo he escogido para que mande a sus 

hijos, a su casa y a sus sucesores que guarden el camino del Señor, 

practicando la justicia y el derecho; y así cumplirá el Señor a 

Abrahán lo que le ha prometido». El Señor dijo: «El clamor contra 

Sodoma y Gomorra es fuerte y su pecado es grave: voy a bajar, a 

ver si realmente su acción es responden a la acusación; y si no, lo 

sabré». Los hombres se volvieron de allí y se dirigieron a Sodoma, 
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mientras Abrahán seguía en pie ante el Señor. Abrahán se acercó y le 

dijo: «¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? Si hay 

cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás el 

lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal cosa!, 

matar al inocente con el culpable, de modo que la suerte del 

inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el 

mundo, ¿no hará justicia?». El Señor contestó: «Si encuentro en la 

ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad 

en atención a ellos». Abrahán respondió: «Me he atrevido a hablar a 

mi Señor, yo que soy polvo y ceniza. Y si faltan cinco para el 

número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la 

ciudad?». Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro 

allí cuarenta y cinco». Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más 

que cuarenta». Le respondió: «En atención a los cuarenta, no lo 

haré». Abrahán siguió hablando: «Que no se enfade mi Señor, si sigo 

hablando. ¿Y si se encuentran treinta?». Él respondió: «No lo haré, si 

encuentro allí treinta». Insistió Abrahán: «Ya que me he atrevido a 

hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran sólo veinte? ». Respondió el 

Señor: «En atención a los veinte, no la destruiré». Abrahán continuó: 

«Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y si se 

encuentran diez?» Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la 

destruiré». Cuando terminó de hablar con Abrahán, el Señor se fue; 

y Abrahán volvió a su lugar. 

 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 10-11)  

 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R. 

 

El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
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El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

No nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según 

nuestras culpas. Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su 

bondad sobre los que lo temen. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 18-22) 

 

En aquel tiempo, viendo Jesús que lo rodeaba mucha gente, dio 

orden de cruzar a la otra orilla. Se le acercó un escriba y le dijo: 

«Maestro, te seguiré adonde vayas». Jesús le respondió: «Las zorras 

tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no 

tiene dónde reclinar la cabeza». Otro, que era de los discípulos, le 

dijo: «Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre». Jesús le 

replicó: «Tú, sígueme y deja que los muertos entierren a sus 

muertos». 

 

Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el libro de los Números, nº 17 

 

«Sígueme» 

 

Balaam había profetizado: «¡Qué bellas las tiendas de Jacob y 

las moradas de Israel!» (Nm 24,5). Aquí, Jacob es el símbolo de los 

hombres perfectos en acciones y en actos, e Israel los buscadores de 

la sabiduría y del conocimiento... Se dirá de aquel que ha llevado a 

cabo y esperado la perfección de sus obras que la perfección de sus 

obras es su casa, su bella casa. Por el contrario, los que trabajan en la 

sabiduría y el conocimiento, no hay término para sus esfuerzos 

porque ¿dónde estará el límite de la sabiduría de Dios? Cuanto más 

uno se le acercará más descubrirá en ella sus profundidades; cuanto 
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más la escrutará, más comprenderá su carácter inefable e 

incomprensible, porque la sabiduría de Dios es incomprensible e 

inestimable. Para estas personas, pues, que se adelantan en el camino 

de la sabiduría de Dios, Balaam no alaba sus moradas, porque 

todavía no han llegado al término del viaje, sino que admira las 

tiendas con las cuales siempre se desplazan y progresan 

continuamente...  

 

Cualquiera que progresa en el conocimiento de las cosas de 

Dios y ha adquirido una cierta experiencia en este terreno, lo sabe 

bien; apenas llegado a alguna apreciación, a alguna comprensión de 

los misterios espirituales, el alma permanece en ella como en una 

tienda; y después de haber explorado otras regiones, después de 

haber hecho sus primeros descubrimientos..., plegando, en cierta 

manera, su tienda, la planta más alto, y por un momento establece 

allí la morada de su espíritu... Es así que «sigue corriendo» (Flp 3,13), 

se adelanta como los nómadas con sus tiendas. Jamás es el momento 

en que llega adonde el alma abrasada por el fuego del conocimiento 

de Dios puede darse un tiempo de descanso; continuamente se lanza 

de bien en mejor, y de este mejor a las más grandes alturas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Para anunciar hay que renunciar. Solo una Iglesia que renuncia 

al mundo anuncia bien al Señor. Solo una Iglesia liberada del poder 

y del dinero, libre de triunfalismos y clericalismos testimonia de 

manera creíble que Cristo libera al hombre. Y quien, por su amor, 

aprende a renunciar a las cosas que pasan, abraza este gran tesoro: la 

libertad. No se queda enredado en sus apegos, que cada vez le 

piden algo más, pero nunca dan paz, y siente que el corazón se 

expande, sin inquietudes, disponible para Dios y para los hermanos.» 

(Discurso de S.S. Francisco, 5 de mayo de 2018). 

 



11 
 

Meditación 
 

Todos buscamos ser felices. Este deseo está detrás de cada una 

de nuestras decisiones durante el día y a lo largo de la vida. Por 

ejemplo, creemos que un buen trabajo nos hará más felices que uno 

en el que se paga poco por un esfuerzo enorme, o mejor aún, que 

un trabajo donde se está bien es mejor que uno donde se gana un 

salario alto a costa de la propia salud o el tiempo para la familia. 

 

Cada una de nuestras decisiones, recordémoslo, requiere una 

renuncia: al elegir un trabajo o empezar un negocio, al hacer una 

compra o incluso al elegir el lugar de vacaciones… ¡Hay tantas otras 

opciones que dejamos de lado! Pues bien, Jesús pasa hoy por 

nuestra vida y nos presenta la oportunidad de ser sus discípulos. 

Como cristianos, sabemos que seguirle nos dará la felicidad más 

grande de todas. Pero elegir esta opción, la mayor de todas, 

requiere una renuncia, la más radical de todas. Sólo los valientes se 

atreven a este acto heroico de generosidad: darlo todo por el todo. 

 

La generosidad de un cristiano, sin embargo, es una 

generosidad alegre. O, más bien, es una alegría generosa, porque la 

prioridad está en lo que ganaremos, no en lo que estamos 

perdiendo. Sí, se pueden perder todas las riquezas e incluso el afecto 

de amigos y parientes, pero ganamos a Cristo, quien da sentido a la 

vida y Él mismo es la Vida 

 

Oración final 
 

Fija tu mirada en Yahvé y tu rostro se iluminará,  

nunca bajarás la cabeza avergonzado.  

Un pobre grita y Yahvé oye:  

lo salva de todas sus angustias. (Sal 34: 5-6) 
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MARTES, 29 DE JUNIO DE 2021 

SANTOS PEDRO Y PABLO, APÓSTOLES 

Pedro es la roca firme 

 

Oración introductoria 
 

Padre misericordioso, dame la fuerza para permanecer junto a 

Ti en fidelidad. 

 

Petición 
 

Dios mío te pido que protejas al Papa, lo ilumines y lo 

sostengas en su misión. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 12,1-11) 

 

En aquellos días, el rey Herodes decidió arrestar a algunos miembros 

de la Iglesia para maltratarlos. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, 

hermano de Juan. Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió 

detener a Pedro. Eran los días de los Ácimos. Después de prenderlo, 

lo metió en la cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro piquetes 

de cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al 

pueblo pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la 

cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 

Cuando Herodes iba a conducirlo al tribunal, aquella misma noche, 

estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los 

centinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se 

presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocando a Pedro 

en el costado, lo despertó y le dijo: «Date prisa, levántate». Las 

cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel añadió: «Ponte el 

cinturón y las sandalias». Así lo hizo, y el ángel le dijo: «Envuélvete 

en el manto y sígueme». Salió y lo seguía sin acabar de creerse que 

era realidad lo que hacía el ángel, pues se figuraba que estaba 
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viendo una visión. Después de atravesar la primera y la segunda 

guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la ciudad, que se 

abrió solo. ante ellos. Salieron, y anduvieron una calle y de pronto 

se marchó el ángel. Pedro volvió en sí y dijo: «Ahora sé realmente 

que el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos de 

Herodes y de toda la expectación del pueblo de los judíos» 

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9) 

 

El Señor me libró de todas mis ansias. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de 

sus angustias. R. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se 

acoge a él. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (2 Tim. 4, 6-8. 17-18) 

 

Querido hermano: Yo estoy a punto de ser derramado en libación y 

el momento de mi partida es inminente. He combatido el noble 

combate, he acabado la carrera, he conservado la fe. Por lo demás, 

me está reservada la corona de la justicia, que el Señor, juez justo, 
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me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que 

hayan aguardado con amor su manifestación. Mas el Señor me 

estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a través de mí, se 

proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran todas las naciones. Y 

fui librado de la boca del león. El Señor me librará de toda obra mal 

y me salvará llevándome a su reino celestial. A él la gloria por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 16, 13-19) 

 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 

preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del 

hombre?». Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que 

Ellas, otros que Jeremías o uno de los profetas». Él les preguntó: «Y 

vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y 

dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: 

«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 

nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te 

digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 

poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los 

cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que 

desatas en la tierra quedará desatado en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Roma 

papa del año 90 a 100 aproximadamente 

Carta a los Corintios, 5-7 (trad. cf breviario 30/06) 

 

El testimonio histórico más antiguo  

del martirio de Pedro y Pablo 

 

Dejemos estos ejemplos de [persecución en el Antiguo 

Testamento] y vengamos a considerar los luchadores más cercanos a 

nosotros; expongamos los ejemplos de magnanimidad que han 
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tenido lugar en nuestros tiempos. Aquellos que eran las máximas y 

más legítimas columnas de la Iglesia sufrieron persecución por 

emulación y por envidia y lucharon hasta la muerte. Pongamos ante 

nuestros ojos a los santos apóstoles: a Pedro que, por una hostil 

emulación, tuvo que soportar no una o dos, sino innumerables 

dificultades, hasta sufrir el martirio y llegar así a la posesión de la 

gloria merecida.  

 

Esta misma envidia y rivalidad dio a Pablo ocasión de alcanzar 

el premio debido a la paciencia: en repetidas ocasiones fue 

encarcelado, obligado a huir, apedreado y, habiéndose convertido 

en mensajero de la palabra en el Oriente y en el Occidente, su fe se 

hizo patente a todos, ya que, después de haber enseñado a todo el 

mundo el camino de la justicia, habiendo llegado hasta el extremo 

Occidente, sufrió el martirio de parte de las autoridades y, de este 

modo, partió de este mundo hacia el lugar santo, dejándonos un 

ejemplo perfecto de paciencia. A estos hombres, maestros de una 

vida santa, vino a agregarse una gran multitud de elegidos que, 

habiendo sufrido muchos suplicios y tormentos también por 

emulación, se han convertido para nosotros en un magnífico 

ejemplo…  

 

Todo esto, carísimos, os lo escribimos no sólo para recordaros 

vuestra obligación, sino también para recordarnos la nuestra, ya que 

todos nos hallamos en la misma palestra y tenemos que luchar el 

mismo combate. Dejemos, pues, las preocupaciones inútiles y vanas 

y pongamos toda nuestra atención en la gloriosa y venerable regla 

de nuestra tradición.  

 

Tengamos los ojos fijos en lo que es bueno y agradable a los 

ojos de nuestro Hacedor, lo que nos acerca a él. Fijemos nuestra 

mirada en la sangre de Cristo y démonos cuenta de cuán valiosa es a 
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los ojos del Dios y Padre suyo, ya que, derramada por nuestra 

salvación, ha traído al mundo entero la gracia de la conversión.   

 

Palabras del Santo Papa san Juan Pablo II 
 

«Tú eres el Cristo»: sobre esta profesión de fe de Pedro, y sobre 

la consiguiente declaración de Jesús: «Tú eres Pedro», se funda la 

Iglesia. Un fundamento invencible, que las fuerzas del mal no 

pueden destruir, pues lo protege la voluntad misma del «Padre que 

está en los cielos». La Cátedra de Pedro, que hoy celebramos, no se 

apoya en seguridades humanas - «ni la carne ni la sangre»- sino en 

Cristo, piedra angular. Y también nosotros, como Simón, nos 

sentimos «bienaventurados», porque sabemos que nuestro único 

motivo de orgullo está en el plan eterno y providente de Dios.» (S.S. 

san Juan Pablo II, Homilía, 22 de febrero de 2000) 

 

Meditación 
 

El día de hoy, la liturgia nos recuerda la profesión de fe de 

Pedro, cabeza visible de la Iglesia, y a quien se le otorgó el poder de 

atar y desatar en la tierra y el cielo y, por el poder y la autoridad 

dada por Jesús, las fuerzas del infierno no la derrotarán. «Te daré las 

llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado 

en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el 

cielo.» 

 

Como puedes apreciar, Jesús da autoridad a Pedro aun con 

todas las debilidades de éste, pues Dios mismo lo ha escogido y, por 

consiguiente, Dios no se arrepiente de sus decisiones. Pedro no deja 

de ser impulsivo; esa impulsividad le hace caerse, negar a Cristo, sin 

embargo, es sensible y toda esa fuerza la vuelca luego en lágrimas de 

arrepentimiento que le renuevan y le permiten ser dócil al Espíritu 

Santo y dar su vida por el Evangelio. 
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Cristo hoy te promete, a ti, que esta Iglesia no será derrotada 

por el poder del infierno, «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará». Aun en 

las batallas más arduas, podrás encontrar en la Iglesia el consuelo 

que necesitas, podrás escuchar las palabras de perdón de tus pecados 

y la certeza que, habiendo recibido el perdón, las puertas del cielo se 

abren para ti, siendo el Paraíso tu recompensa. Aquí encontrarás el 

camino seguro a la salvación y, ya que Pedro es la roca en la que 

Cristo edifica su Iglesia, te pido que dirijas en este día tus plegarias y 

fatigas a Dios por el Santo Padre sucesor de San Pedro. 

 

Que a ejemplo de san Pedro y san Pablo entregues tu vida por 

el Evangelio. 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 
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MIÉRCOLES, 30 DE JUNIO DE 2021 

Salir a su paso tal como soy 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, gracias por todo lo que me has concedido, por este 

nuevo día más de vida. Te pido me concedas la gracia de acercarme 

a Ti con confianza y dejarme sanar. 

 

Petición 
 

Jesús, dame la gracia de ser fiel y perseverante en mi vida de 

oración. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 21, 5. 8-20) 

 

Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. El chico 

creció, y lo destetaron. Abrahán dio un gran banquete el día que 

destetaron a Isaac Al ver que el hijo de Agar, la egipcia, y de 

Abrahán jugaba con Isaac, Sara dijo a Abrahán: «Expulsa a esa criada 

y a su hijo, pues no va a heredar el hijo de esa criada con mi hijo 

Isaac». Abrahán se llevó un disgusto., pues era hijo suyo. Pero Dios 

dijo a Abrahán: «No te aflijas por el muchacho y la criada; haz todo 

lo que te dice Sara, porque será Isaac quien continúe tu 

descendencia. Pero también al hijo de la criada le convertiré en un 

gran pueblo, pues es descendiente tuyo». Abrahán madrugó, tomó 

pan y un odre de agua, lo cargó a hombros de Agar y la despidió 

con el muchacho. Ella marchó y fue vagando por el desierto de 

Berseba. Cuando se le acabó el agua del odre, colocó al niño debajo 

de unas matas; se apartó y se sentó a solas, a la distancia de un tiro 

de arco, diciendo: «No puedo ver morir a mi hijo». Se sentó aparte 

y, alzando la voz, rompió a llorar. Dios oyó la voz del niño, y el 

ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, le dijo: «¿Qué te pasa, 
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Agar? No temas, que Dios ha oído la voz del chico, allí donde está. 

Levántate, toma al niño y agárrale fuerte de la mano, porque haré 

que sea un pueblo grande». Dios le abrió los ojos, y vio un pozo de 

agua; ella fue, llenó el odre de agua y dio de beber al muchacho. 

Dios estaba con el muchacho, que creció, habitó en el desierto y se 

hizo un experto arquero. 

 

Salmo (Sal 33, 7-8. 10-11. 12-13)  
 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 

 

El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. R. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le 

temen; los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan al 

Señor no carecen de nada. R. 

 

Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor. ¿Hay 

alguien que ame la viday desee días de prosperidad? R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 28-34)  

 

En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región de los 

gadarenos. Desde el sepulcro dos endemoniados salieron a su 

encuentro; eran tan furiosos que nadie se atrevía a transitar por 

aquel camino. Y le dijeron a gritos: «¿Qué tenemos que ver nosotros 

contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de 

tiempo?». A cierta distancia, una gran piara de cerdos estaba 

paciendo. Los demonios le rogaron: «Si nos echas, mándanos a la 

piara». Jesús les dijo: «Id». Salieron y se metieron en los cerdos. Y la 

piara entera se abalanzó acantilado abajo al mar y se murieron en 

las aguas. Los porquerizos huyeron al pueblo y lo contaron todo, 
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incluyendo lo de los endemoniados. Entonces el pueblo entero salió 

a donde estaba Jesús y, al verlo, le rogaron que se marchara de su 

país. 

 

Releemos el evangelio 
San Ignacio de Loyola (1491-1556) 

fundador de la Compañía de Jesús 

Ejercicios espirituales: reglas para un mejor discernimiento de espíritus 

 

«Que la paz de Cristo actúe de árbitro  

en vuestros corazones» (Col 3,15) 

 

Es propio de Dios y de sus ángeles, en sus mociones, dar una 

verdadera alegría y gozo espiritual, alejando toda tristeza y 

turbación suscitada por el enemigo. Por el contrario, es propio de 

este último luchar contra esta alegría y consolación espiritual, 

proponiendo aparentes razones, sutilezas y continuados sofismas. 

Tan sólo Dios nuestro Señor da al alma la consolación sin causa 

precedente. En efecto, es propio del Creador, entrar, salir, producir 

mociones en el alma, atrayéndola toda entera al amor de su divina 

Majestad. Digo sin causa, es decir, sin ningún sentimiento anterior ni 

conocimiento de un objeto gracias al cual vendría esta consolación...  

 

Es propio del ángel malo, que se transforma en «ángel de luz» 

(2Co 11,14), ir primeramente en el mismo sentido del alma fiel y, para 

después, llevarla hacia el suyo. Es decir, que propone pensamientos 

buenos y santos, de acuerdo con el alma justa, y, seguidamente, 

poco a poco, intenta llevarla hacia sus fines arrastrando al alma a sus 

secretos engaños e intenciones perversas.  

 

Debemos estar muy atentos al curso que siguen nuestros 

pensamientos. Si el principio, a la mitad y al final son enteramente 

buenos, orientados hacia el bien, es signo que son del buen ángel. 

Pero si el curso que siguen nuestros pensamientos nos lleva 
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finalmente a alguna cosa mala o que nos distrae o menos buena de 

lo que el alma tenía en proyecto al comenzar, o que lo disminuye, 

inquieta o turba al alma quitándole la paz, la tranquilidad y el 

descanso que tenía previamente, esto es un signo claro que viene del 

mal espíritu, enemigo de nuestro progreso y de nuestra salvación 

eterna... A los que andan de bien en mejor, el buen ángel les toca el 

alma de manera dulce, ligera y suave, tal como una gota de agua 

que entra en una esponja. El maligno la toca de manera punzante, 

con ruido y agitación. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La esperanza cristiana se basa en la fe en Dios que siempre crea 

novedad en la vida del hombre, crea novedad en el cosmos. 

Nuestro Dios es el Dios que crea novedad, porque es el Dios de las 

sorpresas. 

 

No es cristiano caminar con la mirada dirigida hacia abajo —

como hacen los cerdos: siembre van así— sin levantar los ojos hacia 

el horizonte. Como si todo nuestro camino se apagase aquí en el 

palmo de pocos metros de viaje; como si en nuestra vida no hubiese 

ninguna meta y ningún desembarque, y nosotros estuviésemos 

obligados a un eterno vagar, sin alguna razón para nuestras muchas 

fatigas. Esto no es cristiano.» (Audiencia de S.S. Francisco, 23 de agosto de 

2017). 

 

Meditación 
 

Cristo, en cada momento, nos está buscando para sanarnos. Él 

cruza hasta «la otra orilla», solo para encontrarse con nosotros. Lo 

que Él quiere es estar dentro de nosotros, sacar toda oscuridad y 

llenarnos de luz. 
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Nosotros tenemos que salir «desde el cementerio» de nuestro 

interior. Desde el lugar donde tenemos nuestras miserias, donde hay 

solo oscuridad, donde solo hay amor propio. Tenemos que clamar a 

Dios desde nuestra miseria junto con el salmista: «Desde lo más 

profundo, te invoco, Señor. Señor, escucha mi clamor… Si llevas 

cuentas de las culpas, Señor, Señor mío, ¿quién podrá quedar en pie? 

Pero en Ti está el perdón, y así mantenemos tu temor.» (Sal 130) 

 

Salir desde nuestro cementerio es para ir al encuentro de Cristo 

y pedirle a «gritos», no de desesperación, sino de fe, que nos sane. 

Salir al encuentro de alguien, implica un acto de libertad, que es lo 

que Cristo busca de nosotros. Dios no nos obliga a salir, lo que 

quiere es que de nosotros salga la iniciativa para querer ir a Él y ser 

sanados. 

 

Es en este momento en que tenemos que tener la actitud del 

centurión, que dijo: «Señor, no soy digno de que entres a mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.» Cristo dice «está bien», 

y son esas palabras las que necesitamos en nuestra vida para ser 

sanados por Él. 

 

Busquemos salir al paso de Cristo tal como somos, no tengamos 

miedo de Él, pues lo único que quiere es sanarnos. Está en nosotros 

querer salir desde nuestras miserias para ser sanados y para que nos 

llene de su amor 

 

Oración final 
 

Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. (Sal 145, 8-9) 
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JUEVES, 01 DE JULIO DE 2021 

Renovación de vida 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, ayúdame a caminar de tu mano y a dejarme sanar 

con tu amor. 

 

Petición 
 

Señor, concédeme experimentar tu misericordia para anhelar mi 

santificación y trabajar de modo constante por alcanzarla. 

 

Lectura del libro del Génesis (22,1-19) 
 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: 

«¡Abrahán!» Él respondió: «Aquí me tienes.» Dios le dijo: «Toma a tu 

hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 

ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 

indicaré.» Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a 

dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se 

encaminó al lugar que le había indicado Dios. El tercer día levantó 

Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abrahán dijo a sus 

criados: «Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta 

allá para adorar, y después volveremos con vosotros.» Abrahán 

tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba 

el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a 

Abrahán, su padre: «Padre.» Él respondió: «Aquí estoy, hijo mío.» El 

muchacho dijo: «Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero 

para el sacrificio?» Abrahán contestó: «Dios proveerá el cordero para 

el sacrificio, hijo mío.» Y siguieron caminando juntos. Cuando 

llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar 

y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, 
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encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar 

a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, 

Abrahán!» Él contestó: «Aquí me tienes.» El ángel le ordenó: «No 

alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes 

a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.» Abrahán 

levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en una 

maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar 

de su hijo. Abrahán llamó a aquel sitio «El Señor ve», por lo que se 

dice aún hoy «El monte del Señor ve.» El ángel del Señor volvió a 

gritar a Abrahán desde el cielo: «Juro por mí mismo –oráculo del 

Señor–: Por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo 

único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las 

estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes 

conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos 

del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has 

obedecido.» Abrahán volvió a sus criados, y juntos se pusieron en 

camino hacia Berseba. Abrahán se quedó a vivir en Berseba. 

 

Salmo (Sal 114) 

 

Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos 

 

Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante, porque inclina su 

oído hacia mí el día que lo invoco. R/. 

 

Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los lazos del abismo, 

caí en tristeza y angustia. Invoqué el nombre del Señor: «Señor, salva 

mi vida.» R/. 

 

El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; el Señor 

guarda a los sencillos: estando yo sin fuerzas, me salvó. R/. 
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Arrancó mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de 

la caída. Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. R/.  

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 9,1-8) 

 

En aquel tiempo, subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue 

a su ciudad. Le presentaron un paralítico, acostado en una camilla. 

Viendo la fe que tenían, dijo al paralítico: «¡Ánimo, hijo!, tus 

pecados están perdonados.» Algunos de los escribas se dijeron: «Éste 

blasfema.» Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: «¿Por qué 

pensáis mal? ¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados están 

perdonados”, o decir: “Levántate y anda”? Pues, para que veáis que 

el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 

pecados –dijo dirigiéndose al paralítico–: Ponte en pie, coge tu 

camilla y vete a tu casa.» Se puso en pie, y se fue a su casa. Al ver 

esto, la gente quedó sobrecogida y alababa a Dios, que da a los 

hombres tal potestad. 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo, presbítero 

Homilía a los recién bautizados, sobre el salmo 41 

 

Pasaré al lugar del tabernáculo admirable 

 

Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a 

ti, Dios mío. Como la cierva del salmo busca corrientes de agua, así 

también nuestros ciervos, que han salido de Egipto y del mundo, y 

han aniquilado en las aguas del bautismo al Faraón con todo su 

ejército, desde haber destruido el poder del diablo, buscan las 

fuentes de la Iglesia, que son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

 

Admitidos en el cuerpo de Cristo y renacidos en la fuente de 

vida, dicen confiadamente: Pasaré al lugar del tabernáculo 

admirable, hacia la casa de Dios. La casa de Dios es la Iglesia, ella es 
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el tabernáculo admirable, porque en él resuenan los cantos de júbilo 

y alabanza, en el bullicio de la fiesta. 

 

Decid, pues, los que acabáis de revestiros de Cristo y, siguiendo 

nuestras enseñanzas, habéis sido extraídos del mar de este mundo, 

como pececillos con el anzuelo: «En nosotros, ha sido cambiado el 

orden natural de las cosas. En efecto, los peces, al ser extraídos del 

mar, mueren; a nosotros, en cambio, los apóstoles nos sacaron del 

mar de este mundo para que pasáramos de muerte a vida.  

 

Mientras vivíamos sumergidos en el mundo, nuestros ojos 

estaban en el abismo y nuestra vida se arrastraba por el cieno, mas, 

desde el momento en que fuimos arrancados de las olas, hemos 

comenzado a ver el sol, hemos comenzado a contemplar la luz 

verdadera, y, por esto, llenos de alegría desbordante, le decimos a 

nuestra alma: Espera en Dios, que volverás a alabarlo: «Salud de mi 

rostro, Dios mío»». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La renovación no nos debe dar miedo, la Iglesia está siempre 

en renovación y no se renueva a su antojo, sino que lo hace firme y 

bien fundada en la fe, sin apartarse de la esperanza». (Cf Homilía de 

S.S. Francisco, 9 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 
 

Es común que, en nuestro día a día, tomemos un ritmo y, en 

base a él, pasen desapercibidas ciertas circunstancias, ciertas 

situaciones que para nosotros son normales, pero que para Jesucristo 

son únicas, son especiales, pues Él las permite para mostrar su amor 

hacia cada uno de sus hijos. 
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En el caso del Evangelio que acabamos de contemplar, 

podemos descubrir un Jesucristo, que, a pesar de vivir esas 

situaciones ordinarias de la vida, no es ajeno a sus hijos, no es ajeno 

al dolor, no es indiferente hacia los deseos que llevamos en nuestro 

corazón. Es así que podemos ver cómo ante un paralítico, se 

detiene, le mira con amor y le dice, ¡ánimo tus pecados están 

perdonados!, devolviéndole la paz al corazón. 

 

Lo hermoso de ello es el saber que Jesucristo siempre estará ahí 

para sanarnos, lo cual podemos ver constantemente en nuestra vida, 

ya que, al hablar del paralítico, no sólo hablamos de algo físico, sino 

también de algo espiritual. Muchas veces estamos paralíticos, nos 

angustiamos y nos entristecemos por las diversas situaciones que 

vivimos, no nos levantamos, nos quejamos y no queremos 

continuar. Es ahí cuando hay que recordar las palabras de Jesucristo: 

«Ánimo» tu fe, te ha salvado y que esa luz ilumine cada uno de los 

pasos a seguir en la vida. 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 

 

 

VIERNES, 02 DE JULIO DE 2021 

Un camino que se vive en el presente 

 

Oración introductoria 
 

Señor, ayúdame a recordar y nunca olvidar…, a vivir en el presente. 
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Petición 
 

Señor, dame la valentía de darle a mi fe el primer lugar en mi 

vida, como lo hicieron los grandes mártires y santos. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 23,1-4.19;24,1-8.62-67) 
 

Sara vivió ciento veintisiete años, y murió en Villa Arbá (hoy 

Hebrón), en país cananeo. Abrahán fue a hacer duelo y a llorar a su 

mujer. Después dejó a su difunta y habló a los hititas: «Yo soy un 

forastero residente entre vosotros. Dadme un sepulcro en 

propiedad, en terreno vuestro, para enterrar a mi difunta.» Después 

Abrahán enterró a Sara, su mujer, en la cueva del campo de 

Macpela, frente a Mambré (hoy Hebrón), en país cananeo. Abrahán 

era viejo, de edad avanzada, el Señor lo había bendecido en todo. 

Abrahán dijo al criado más viejo de su casa, que administraba todas 

las posesiones: «Pon tu mano bajo mi muslo, y júrame por el Señor, 

Dios del cielo y Dios de la tierra, que, cuando le busques mujer a mi 

hijo, no la escogerás entre los cananeos, en cuya tierra habito, sino 

que irás a mi tierra nativa, y allí buscarás mujer a mi hijo Isaac.» El 

criado contestó: «Y si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, 

¿tengo que llevar a tu hijo a la tierra de dónde saliste?» Abrahán le 

replicó: «De ninguna manera lleves a mi hijo allá. El Señor, Dios del 

cielo, que me sacó de la casa paterna y del país nativo, que me juró: 

"A tu descendencia daré esta tierra", enviará su ángel delante de ti, y 

traerás de allí mujer para mi hijo. Pero, si la mujer no quiere venir 

contigo, quedas libre del juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves 

allá.» Mucho tiempo después, Isaac se había trasladado del "Pozo del 

que vive y ve" al territorio del Negueb. Una tarde, salió a pasear por 

el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos camellos. También 

Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello y dijo al 

criado: «¿Quién es aquel hombre que viene en dirección nuestra por 

el campo?» Respondió el criado: «Es mi amo.» Y ella tomó el velo y 
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se cubrió. El criado le contó a Isaac todo lo que había hecho. Isaac la 

metió en la tienda de su madre Sara, la tomó por esposa y con su 

amor se consoló de la muerte de su madre. 

 

Salmo (Sal 105) 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios, pregonar 

toda su alabanza? R/. 

 

Dichosos los que respetan el derecho y practican siempre la justicia. 

Acuérdate de mí por amor a tu pueblo. R/. 

 

Visítame con tu salvación: para que vea la dicha de tus escogidos, y 

me alegre con la alegría de tu pueblo, y me gloríe con tu heredad. 

R/.  

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 9,9-13) 

 

En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, 

sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: «Sígueme.» Él se 

levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos 

publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús y 

sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: 

«¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?» 

Jesús lo oyó y dijo: «No tienen necesidad de médico los sanos, sino 

los enfermos. Andad, aprended lo que significa "misericordia quiero 

y no sacrificios": que no he venido a llamar a los justos, sino a los 

pecadores.» 
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Releemos el evangelio 
San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia 

Sobre la predestinación de los elegidos 15, 30-31 

 

Jesucristo es del linaje de David según la carne 

 

Fue, por tanto, predestinado Jesús, para que, al llegar a ser hijo 

de David según la carne, fuese también, al mismo tiempo, Hijo de 

Dios según el Espíritu de santidad; pues nació del Espíritu Santo y de 

María Virgen. Tal fue aquella singular elevación del hombre, 

realizada de manera inefable por el Verbo divino, para que 

Jesucristo fuese llamado a la vez, verdadera y propiamente, Hijo de 

Dios e hijo del hombre; hijo del hombre, por la naturaleza humana 

asumida, e Hijo de Dios, porque el Verbo unigénito la asumió en sí; 

de otro modo no se creería en la trinidad, sino en una cuaternidad 

de personas. 

 

Así fue predestinada aquella humana naturaleza a tan 

grandiosa, excelsa y sublime dignidad, más arriba de la cual no 

podría ya darse otra elevación mayor; de la misma manera que la 

divinidad no pudo descender ni humillarse más por nosotros, que 

tomando nuestra naturaleza con todas sus debilidades hasta la 

muerte de cruz. Por tanto, así como ha sido predestinado ese 

hombre singular para ser nuestra Cabeza, así también una gran 

muchedumbre hemos sido predestinados para ser sus miembros.  

 

Enmudezcan, pues, aquí las deudas contraídas por la humana 

naturaleza, pues ya perecieron en Adán, y reine por siempre esta 

gracia de Dios, que ya reina por medio de Jesucristo, Señor nuestro, 

único Hijo de Dios y único Señor. Y así, si no es posible encontrar en 

nuestra Cabeza mérito alguno que preceda a su singular generación, 

tampoco en nosotros, sus miembros, podrá encontrarse 

merecimiento alguno que preceda a tan multiplicada regeneración. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cuando leo esto me siento llamado por Jesús, y todos 

podemos decir lo mismo: Jesús ha venido por mí. Cada uno de 

nosotros. Este es nuestro consuelo y nuestra confianza: él siempre 

perdona, cura el alma siempre, siempre. “Pero yo soy débil, voy a 

tener una recaída…”, Jesús te levantará, te curará siempre. Este es 

nuestro consuelo, Jesús vino por mí, para darme fuerzas, para 

hacerme feliz, para que tuviera la conciencia tranquila. No tengáis 

miedo. En los malos momentos, cuando uno siente el peso de tantas 

cosas que hicimos, de tantos resbalones en la vida, tantas cosas, y se 

siente el peso… Jesús me ama porque soy así.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 7 de julio de 2017). 

 

Meditación 
 

El recuerdo de la primera vez que nos encontramos con Cristo 

es un regalo que nos hace ver la propia vida a la luz de un antes y 

un después. Recordamos el momento, la hora y el lugar y, sin 

darnos cuenta, nuestra vida cambió: nos levantamos y le seguimos. 

 

Y aquí nos encontramos hoy, siguiendo al Señor, siguiendo a 

Cristo que un día nos llamó. Cada uno con sus dificultades, con sus 

problemas…, cada uno con su vida. 

 

Sabemos que nos hemos encontrado con Dios; un Dios que nos 

ha sanado; un Dios que nos ha perdonado y eso es lo que 

predicamos a los demás. No una historia sino un encuentro 

personal. 

 

Sin embargo, a veces el seguir a Cristo es cansado, parecería ser 

rutinario. Aquel momento en el que nos encontramos con Él 

parecería haber quedado en el pasado…, ¿por qué pasa esto? 
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A veces podemos empezar a predicar el amor de Dios como algo 

que solamente se conjuga en el pasado: Dios me amó; Dios me 

sanó, Dios me perdonó. Y esto es verdad. Sin embargo, se nos 

olvida reconocer que seguimos estando enfermos, que seguimos 

estando necesitados de su amor y su perdón. 

 

El seguimiento de Cristo comienza con un momento, un lugar, 

una hora…Sin embargo, es un camino que dura toda la vida, un 

camino que se vive en el presente. 

 

Oración final 
 

Yahvé es mi luz y mi salvación,  

¿a quién temeré? Yahvé, el refugio de mi vida,  

¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 

 

 

SÁBADO, 03 DE JULIO DE 2021 

SANTO TOMÁS, APÓSTOL 

Creer sin ver 

 

Oración introductoria 
 

Señor, aumenta mi fe. 

 

Petición 
 

Jesús, líbrame de mis dudas y dame una fe grande, como la de 

la Virgen María 

 

Lectura de la carta a los Efesios (Ef. 2,19-22) 
 

Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los 

santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el 
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cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la 

piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 

levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él 

también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser 

morada de Dios, por el Espíritu. 

 

Salmo (Sal 116) 
 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos. R/. 

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R/.  

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 20,24-29) 

 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al 

Señor.» Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los 

clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 

mano en su costado, no lo creo.» A los ocho días, estaban otra vez 

dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 

cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque 

me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.» 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno, papa 

(Homilía 26,7-9: PL 76,1201-1202) 

 

¡Señor mío y Dios mío! 

 

Palpó y exclamó: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: 

«¿Porque me has visto has creído?» Como sea que el apóstol Pablo 

dice: La fe es seguridad de lo que se espera y prueba de lo que no se 

ve, es evidente que la fe es la plena convicción de aquellas 

realidades que no podemos ver, porque las que vemos ya no son 

objeto de fe, sino de conocimiento. Por consiguiente, si Tomás vio y 

palpó, ¿cómo es que le dice el Señor: Porque me has visto has 

creído? Pero es que lo que creyó superaba a lo que vio. En efecto, 

un hombre mortal no puede ver la divinidad. Por esto, lo que él vio 

fue la humanidad de Jesús, pero confesó su divinidad al decir: ¡Señor 

mío y Dios mío! Él, pues, viendo creyó, ya que, teniendo ante sus 

ojos a un hombre verdadero, lo proclamó Dios, cosa que escapaba a 

su mirada. 

 

Y es para nosotros motivo de alegría lo que sigue a 

continuación: Dichosos los que crean sin haber visto. En esta 

sentencia el Señor nos designa especialmente a nosotros, que lo 

guardamos en nuestra mente sin haberlo visto corporalmente. Nos 

designa a nosotros, con tal de que las obras acompañen nuestra fe, 

porque el que cree de verdad es el que obra según su fe. Por el 

contrario, respecto de aquellos que creen sólo de palabra, dice 

Pablo: Hacen profesión de conocer a Dios, pero con sus acciones lo 

desmienten. Y Santiago dice: La fe sin obras es un cadáver. 
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Palabras del Santo Papa San Juan Pablo II 
 

«El divino Maestro había anunciado varias veces que iba a 

resucitar de entre los muertos y ya había dado también pruebas de 

ser el Señor de la vida. Sin embargo, la experiencia de su muerte 

había sido tan fuerte que todos tenían necesidad de un encuentro 

directo con Él para creer en su resurrección: los Apóstoles en el 

Cenáculo, los discípulos en el camino a Emaús, las piadosas mujeres 

junto al sepulcro… También Tomás lo necesitaba. Cuando su 

incredulidad se encontró con la experiencia directa de la presencia 

de Cristo, el Apóstol que había dudado pronunció esas palabras con 

las que se expresa el núcleo más íntimo de la fe: Si es así, si Tú 

verdaderamente estás vivo aunque te mataron, quiere decir que eres 

“mi Señor y mi Dios”» (San Juan Pablo II, Discurso, 19 de agosto del 2000). 

 

Meditación 
 

El día de hoy el Evangelio invita a cada uno a que valore su fe, 

a crecer en la relación personal con Cristo, superando actitudes que 

pueden llevar a ver la Iglesia y la fe en Dios como una oportunidad 

para hacer vida social, para ser aceptado, para ser visto o porque el 

sacerdote (diácono, presbítero, obispo) me cae bien, me parece 

simpático; vale preguntarse, ¿cómo está mi fe en Dios? ¿Creo 

realmente o necesito pruebas?, ¿de qué tipo de pruebas? 

 

Y esto gracias a las palabras de Tomás, quien dijo: «Si no veo en 

sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 

los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.» Lo primero 

que viene a la cabeza es decir «es un incrédulo», sin embargo, hay 

que ver la valentía en reconocer la debilidad de su fe y la necesidad 

de ver los signos sensibles que destruyen esquemas que dan como 

verdadero todo lo que viene de la razón y la ciencia. 
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Jesús, cuando se presenta, termina el breve coloquio, y dice a 

Tomás: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 

haber visto.» Tomás recibió las pruebas que destruyeron sus 

esquemas, pues vio cuanto es imposible para la razón y la ciencia. 

 

Hoy en día, puede ser que alguno vea a Jesús tal cual lo vio 

Tomás, pero el resto no tiene esa dicha, y cada vez que Cristo se 

hace presente en la Eucaristía y el fiel se postra, Dios mismo le da el 

premio de los Bienaventurados porque cree, sin ver sensiblemente, 

que Cristo está presente, pues sus sentidos le dicen que ante lo que 

se postra es ante un trozo de pan y un poco de vino.  

 

No es fácil creer en Dios en un mundo obstinado en hacer creer 

que Dios no existe, pero si en medio de todo esto te postras ante 

Cristo Eucaristía, eres bienaventurada(o) porque es el Espíritu Santo 

que te mueve, a través de hábitos adquiridos, a reconocer la 

presencia de Dios en especies tan simples e insignificantes. Ánimo, no 

desfallezcas en las dificultades porque un día, como Tomás, verás a 

Dios cara a cara y te maravillarás al comprobar lo dichosa(o) que 

fuiste al creer sin haber visto. 

 

Que san José y la Virgen María te guíen en el camino de fe que 

Dios te invita a recorrer 

 

Oración final 
 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.  

Dios mío, peña mía, refugio mío,  

escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. (Sal 17) 


